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INTRODUCCIÓN A LA 

EDICIÓN 

 
 
 
 

 Esta revista conectar el rigor filosófico de los artículos con la calidez de 
la fraternidad, la piedra que se reconoce en el espejo. Damos una fraternal 
bienvenida a la Revista Símbolo, nacida en las raíces de la Respetable Logia 
homónima, Símbolo N° 113.  
 
 En los siguientes artículos, no solo encontrarán tinta y papel (o pixeles 
y luz), sino el eco de un mazo golpeando la conciencia. Esta revista se centra 
en el eje gravitacional de nuestra Orden; el conocimiento iniciático, que viene 
a ser un método en el trabajo individual.  
 
 A través de las plumas de nuestros QQ.·.HH.·., exploramos cómo la 
"piedra bruta" no es solo un concepto de manual, sino una realidad sensorial, 
ética y cognitiva. Desde el análisis de la lealtad como una tensión del alma, 
hasta la comprensión de nuestros sentidos como ventanas al G.·. A.·. D.·. U.·., 
todo lo cual invita al lector a dimitir de ser un espectador para convertirse en 
el propio arquitecto de su templo interior. 
 

Estas reflexiones aprovechen las herramientas masónicas para que cada 
uno, en el silencio de su propio templo, logre desbastar las asperezas del ego y 
brillar con la luz de la razón y la virtud. 

 
 
Q.·.H.·. Jumar Rafael Rengifo Álvarez 
Director 
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EL TRABAJO INDIVIDUAL DEL MASÓN 

Francisco Javier Rivas Ramos 
 

La filosofía masónica concibe al iniciado 
como una "piedra bruta". Esta metáfora encarna el 
estado del ser humano en su forma original: lleno de 
aristas, de imperfecciones, y sin la forma ni la 
pulcritud necesarias para integrarse en la 
construcción del gran templo simbólico. Este punto 
de partida simbólico subraya la necesidad de un 
trabajo consciente y constante, un camino de 
autoconocimiento y perfeccionamiento que no se 
logra de forma instantánea, sino a través de la 
dedicación, la paciencia y la humildad. El trabajo 
individual, entonces, comienza con la aceptación de 
esta condición imperfecta y la voluntad de 
transformarla.  

 
El proceso de desbaste de la piedra bruta se 

lleva a cabo mediante el uso de herramientas 
simbólicas, que representan las facultades 
intelectuales y morales del masón. A través de la 
introspección, el masón se enfrenta a sus propias 
limitaciones y errores. El silencio ritual, la 
meditación y la reflexión constante son prácticas 
fundamentales que le permiten identificar sus 
propias asperezas y trabajar sobre ellas. Este 
trabajo interno no es un simple ejercicio de 
pensamiento, sino una obra moral que busca 
reconstruir el ser a través de la razón, la justicia y la 
virtud. Es un viaje hacia el propio interior, una 
arqueología del ser que busca desenterrar los vicios 
y pulir las virtudes.  

 
Aunque el trabajo es profundamente 

individual, su fin último es colectivo. El objetivo del 
masón no es solo perfeccionarse a sí mismo, sino 
convertirse en una "piedra labrada", una pieza 
perfectamente cuadrada y pulida, lista para encajar 
en la edificación del templo de la humanidad. El 
perfeccionamiento personal contribuye 
directamente al progreso social. Un masón íntegro, 
que ha reparado sus errores y superado sus 
limitaciones, es capaz de aportar su luz al mundo y 
construir una sociedad más justa, libre y fraterna. 
De esta forma, el trabajo individual se convierte en 
una ley de progreso y dignificación, con el potencial 
de transformar tanto a quien lo realiza como a 
quienes le rodean.  
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El autor Miguel Ruiz en el libro Los 4 Acuerdos, en uno de esos acuerdos 
señala Haz siempre lo mejor que puedas.Para un masón, el trabajo se divide en tres 
aspectos fundamentales que se entrelazan para formar un camino de crecimiento y 
perfeccionamiento: el Trabajo Universal, el Trabajo Logial y el Trabajo Personal. 
Cada uno es vital y complementario a los otros.  

 
1. El Trabajo Personal  
 

El trabajo personal es la piedra angular de la masonería. Es la labor interna y 
constante que el masón realiza sobre sí mismo. El objetivo es pulir las "piedras 
brutas" de su carácter, sus vicios y sus imperfecciones para convertirse en una 
"piedra cúbica", un ser más perfecto, virtuoso y útil para la sociedad.  
 
Autoconocimiento: Esto implica un examen honesto de sus propias fortalezas y 
debilidades. Cita de René Guénon, un importante filósofo esotérico: "El verdadero 
Conocimiento es el Conocimiento de uno mismo." Esto se logra a través de la 
meditación, la introspección y la reflexión sobre sus acciones y pensamientos.  
 
Dominio de las Pasiones: Un masón busca controlar sus instintos y emociones, 
evitando que las pasiones como la ira, la avaricia o la envidia lo dominen. El objetivo 
es actuar con razón y virtud, no por impulso. La alegoría de los Tres Golpes en el 
ritual de Aprendiz representa la necesidad de dominar estos vicios.  
 
Estudio y Aprendizaje: El masón se compromete a una vida de estudio, no solo de 
los rituales masónicos, sino también de filosofía, historia, ética y ciencias. Este 
conocimiento le permite ampliar su perspectiva y aplicar principios masónicos a su 
vida diaria. Un masón debe ser un eterno aprendiz.  
 
Virtud y Moral: Practicar las virtudes cardinales (Templanza, Fortaleza, Prudencia 
y Justicia) y teologales (Fe, Esperanza y Caridad). El trabajo personal es un camino 
hacia la moralidad, buscando la rectitud en cada acción. La moralidad es la base 
sobre la que se construye todo el edificio masónico  
 
2. El Trabajo Logial  
 

El trabajo logial se refiere a la participación activa y comprometida del masón 
en su Logia. La Logia es el taller donde los masones se reúnen para trabajar juntos, 
apoyarse mutuamente y realizar sus rituales.  
 
Participación en los Rituales: Los rituales masónicos no son meras ceremonias; 
son herramientas de enseñanza. Participar activamente en ellos ayuda a interiorizar 
los símbolos y alegorías. Estos rituales están diseñados para guiar al masón en su 
viaje de perfeccionamiento.  
 
Estudio en Logia: En las Logias se presentan "planchas" o trabajos sobre temas 
masónicos, históricos o filosóficos. Este estudio colectivo fomenta el debate y la 
profundización del conocimiento, creando un ambiente de aprendizaje compartido. 
La Logia es una "escuela de instrucción moral".  
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Apoyo a los Hermanos: El masón tiene el deber de ayudar a sus hermanos en 
momentos de necesidad. Esto no solo se refiere al apoyo material, sino también al 
moral y espiritual. La fraternidad masónica es un pilar fundamental. " Conservar, 
aún a costa de sacrificios de su parte, la armonía y la fraternidad que deben reinar 
entre todos los miembros de la familia masónica y emplear cuantos medios estén a 
su alcance para evitar cualquier perjuicio a la Orden, a sus hermanos o a sus 
semejantes." (Constitución de la Gran Logia de Venezuela).  
 

Administración y Deberes Logiales: Cumplir con los deberes administrativos de 
la Logia, como asumir cargos, participar en comités y contribuir a la armonía y buen 
funcionamiento del taller. Un masón no es solo un espectador, sino un constructor 
activo de su Logia.  
 
3. El Trabajo Universal  
 

El trabajo universal es la aplicación de los principios masónicos en el mundo 
exterior. Un masón no trabaja solo para sí mismo o su Logia, sino para toda la 
humanidad. Su labor es contribuir al "progreso de la humanidad".  
 
Servicio a la Humanidad: Un masón debe ser un ciudadano virtuoso y activo en su 
comunidad. Esto puede manifestarse en la participación en obras de caridad, la 
defensa de la justicia social, la promoción de la tolerancia y la lucha contra la 
ignorancia y el fanatismo.  
 
Promoción de la Tolerancia: La masonería enseña a respetar las creencias de los 
demás y a convivir en armonía, a pesar de las diferencias. El masón trabaja para 
construir puentes en un mundo dividido. Una cita atribuida a Benjamin Franklin, 
dice: "La tolerancia es uno de los mayores logros de la Masonería".  
 
Construcción de una Sociedad Mejor: El masón trabaja simbólicamente en la 
"construcción del Templo de la Humanidad". Esto significa contribuir a la creación 
de una sociedad más justa, equitativa y libre. Cada buena acción, cada acto de 
caridad y cada palabra de sabiduría contribuye a este gran proyecto. El objetivo final 
es un mundo en el que los ideales de Libertad, Igualdad y Fraternidad sean una 
realidad para todos.  
 

En síntesis, la introducción filosófica al 
trabajo individual masónico nos invita a 
reflexionar sobre la dualidad de la existencia 
humana: el ser como obra en construcción y la 
imperfección como motor de superación. La 
labor del masón es un viaje del caos al orden, 
de la ignorancia a la sabiduría, donde el 
silencio introspectivo se convierte en el cincel 
que pule la piedra bruta de la conciencia. Es un 
compromiso con el propio crecimiento, pero 
siempre con la mirada puesta en el ideal de 
una humanidad perfeccionada, donde cada 
"piedra" individual contribuye a la solidez de 
la obra colectiva.  
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Tensión ética:  

el problema de la lealtad 
 

Marcos Penott Contreras 
 

 
La lealtad es una de esas virtudes esenciales del hombre que, como un broche 

de oro adiamantado, destaca nuestra percepción moral frente a la sociedad y, sobre 
todo, sobre nosotros mismos. Es invocada y exigida para juramentos, amistades, 
labores y, más especialmente, respetada y celebrada en el amor. Sin embargo, en su 
simplicidad subyace un problema filosófico profundo: la confrontación entre las 
obligaciones externas (morales o no) y la voz interna de la consciencia. 

 
La lealtad no debe ser confundida con la fidelidad, que podría ser pasiva o 

circunstancial. Podemos ser fieles a un horario de trabajo o a una dieta alimenticia, 
pero la lealtad implica un rol activo, emocional y moral. En tal sentido, una 
aproximación a su concepto supone el compromiso voluntario con un grupo, 
persona o institución, cuyo vínculo se respeta en conjunción a los rasgos, principios 
y/o emociones que sustenta dicha conexión. 

 
La lealtad conlleva una serie de implicaciones existenciales que revelan su 

peso; no es ciega, pues la lealtad auténtica reconoce al objeto de su devoción y 
compromiso, con sus virtudes y defectos. Por ello, al hablar de lealtad aludimos al 
poder decisivo del hombre, quien efectúa una elección constante de pertenecer a 
algo más grande que sí mismo. 

 
Para el masón, el concepto de lealtad no es una mera abstracción filosófica; 

es una piedra bruta que debe ser desbastada en el taller de la conciencia, con las 
herramientas del ritual y la reflexión. Es una virtud fundamental cuyo examen revela 
las profundas tensiones entre el juramento, la conciencia y el progreso hacia la Luz. 
En el ámbito masónico, la lealtad se define como el compromiso sagrado, libremente 
consentido mediante juramento, de actuar con honor, rectitud y confianza hacia los 
hermanos, las normas que nos rigen, los principios de la Orden y la propia búsqueda 
de la verdad. 

 
Este compromiso leal nace de una elección consciente, no de la imposición. 

Se jura lealtad no a personas concretas, sino a los ideales que la Orden representa: 
la Libertad, la Igualdad, la Fraternidad y el progreso espiritual de la humanidad. Es 
una lealtad activa, que se expresa en el respeto al ritual, la asistencia al taller y la 
conducta recta dentro y fuera del templo. 

 
La lealtad siempre tiene un costo de oportunidad. Ser leal significa no serlo a 

otros, estableciendo una jerarquía de obligaciones. Al elegir ser leal a mi familia, 
puedo tener que renunciar a ciertas oportunidades individuales; al ser leal a una 
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empresa, puedo dejar de lado ofertas más lucrativas. Esto evidencia que la lealtad 
expone al riesgo, pues en ocasiones mantener una promesa o defender una causa 
abre la posibilidad de la traición, el fracaso o la decepción.  
 
 

¿Virtud o idolatría? La lealtad como fin en sí mismo 

 
Esta pudiese ser la gran paradoja de la lealtad en la masonería, pues si bien 

la lealtad se origina como medio de fortalecimiento de vínculos y confianza, su 
conversión en un fin último puede devenir en un terreno moralmente peligroso y 
cuestionable. Así, quienes absolutizan la lealtad, se exponen a la ruptura de su 
propósito moral y al vacío esencial de su carácter virtuoso.  
 

Más claramente, el acto de ser leal no debe ser más importante que la razón 
por la cual se es leal. Incurrir en ello conduce al fanatismo, a la obediencia ciega y a 
la justificación de actos inapropiados, inadecuados y/o indebidos bajo una manta 
ficticia de "mi país, mi equipo, mi familia, mi maestro, mi logia". 
 

La lealtad masónica debe cimentarse sobre los principios y no sobre las 
personalidades, puesto que la pregunta que hemos de hacernos siempre debe ser 
¿es esto correcto? y no ¿es esto leal? El masón debe lealtad a la justicia y la verdad, 
incluso cuando esto signifique oponerse a la opinión de un hermano poderoso. La 
lealtad no es obediencia ciega, sino adhesión crítica a los ideales y principios 
morales que todos juramos cumplir. Así, la verdadera lealtad masónica es siempre 
instrumental, un mecanismo para generar un espacio seguro donde el individuo 
pueda trabajar en su mejora personal y, por extensión, en la de la sociedad. El fin 
último siempre es la Luz, no la lealtad al medio, objeto o persona, que la proyecta. 
 

Esto podemos compararlo con la situación sociopolítica que atraviesa 
nuestro país, donde existen múltiples opiniones controvertidas en torno a lo que 
sucede y cómo sucede. La masonería en general es un entrenamiento para nuestro 
rol ciudadano, y en el asunto aquí tratado, la lealtad institucional masónica es una 
preparación para nuestra lealtad civil a los principios democráticos y humanistas de 
Venezuela; destacando siempre que el silencio cómplice devenido de una falsa idea 
de lealtad, se constituye realmente en una traición a los ideales superiores del 
hombre. 
 
Lealtad a nuestra consciencia vs. Lealtad a nuestra orden  

 

Esta es la fuente de un verdadero problema filosófico no solo masónico: 
reflexionar sobre cómo proceder cuando la lealtad a uno mismo entra en conflicto 
frontal con las lealtades externas; este es el conflicto de los librepensadores, de 
Antígona, de quienes tienen criterio propio. Debemos aclarar que este 
planteamiento debe abordarse desde un criterio estrictamente moral, es decir, 
evaluar la deslealtad hacia los demás, no como un acto egoísta y de capricho 
particular, sino como efecto del acto consciente de lealtad a sí mismo, a los propios 
ideales superiores y a la convicción ética moral individual.  
 

Es en esta categoría de colisiones sustanciales donde deben enaltecerse los 
principios morales, jurídicos y doctrinales de nuestra Augusta Orden. El primer 
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juramento que hacemos es ante el altar de nuestra propia consciencia, que funge 
como nuestra principal autoridad y maestro.  
De esta manera, pareciera claro resolver que ante un pronunciamiento logial o una 
acción individual de un hermano que violente y quebrante los principios masónicos 
que hemos jurado defender, la lealtad debe y tiene que ser hacia esos principios 
superiores. Los masones tenemos la importante obligación de guiar nuestras 
acciones en la misma senda de la verdad genuina, lejos de nuestros caprichos, 
intereses, orgullo y vanidad. 
 

Actualmente, no resulta sencillo evidenciar un comportamiento generalizado 
ceñido a este criterio, puesto que usualmente la lealtad a nuestra consciencia tiene 
como consecuencia y respuesta inmediata la incomprensión de los hermanos, 
traducida en conflictos logiales y en el peor de los casos, concluidos en separaciones, 
retiros, inafiliaciones y/o irradiaciones de la Orden.  
 

No obstante, bajo nuestro principio rector de libertad de pensamiento y obra, 
los masones debemos estar preparados para afrontar con entereza y convicción las 
consecuencias de nuestras decisiones y elecciones. No debemos dejar cabida al 
rencor y mucho menos al temor, por actuar con lealtad a lo que nos dicta la 
consciencia, siempre con la rectitud de nuestro proceder, manteniendo el honor, el 
respeto y afecto hacia aquello de lo que creemos debemos distanciarnos. 
 

Reflexiones finales 

 

 
El problema de la lealtad, como muchos 

otros de esta naturaleza dialéctica, no tiene una 
solución definitiva y acertada. Los masones, y en 
general los hombres, mantenemos a lo largo de 
nuestras vidas un amplio escenario de lealtades 
interrelacionadas y/o contradictorias. La lealtad 
masónica no puede ni debe ser sumisión, sino 
una fuerza de compromiso que nos obligue a 
crecer, por conducto del principio creador del 
Gran Arquitecto del Universo, la guía de nuestra 
conciencia y a la luz de la razón.  
 

La sabiduría a la que nos debemos los 
masones, bajo el lente de nuestra regla moral y la 
búsqueda de perfeccionamiento, no ha de recaer 
en el medio de evitar el conflicto de la lealtad, 
sino en afrontarlo con integridad, puesto que, a 
criterio propio, la verdadera lealtad masónica, la 
que trasciende al individuo, al tiempo y la 
materia, la que atañe a la realidad y a los arcanos 
de la humanidad, no es aquella lealtad que nunca 
ha de cuestionarse, sino que por contrario, es 
aquella que cuestiona, duda, difiere, y en esa 
discrepancia preserva y procura el bien común, 
pues en palabras de Shakespeare “la lealtad tiene 
un corazón tranquilo”. 
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Fundamentos de 
consciencia sensorial 

 
José Daniel Meza 

 
 

Una de las características que tenemos en común muchos seres vivos 

(animales, humanos) es la de contar con cinco sentidos que nos permite interactuar 

con el entorno, sabemos que existen especies de animales que cuentan con un 

sentido más desarrollado que los seres humanos, por ejemplo el olfato de cualquier 

perro es 10 mil veces más potente que el de nosotros, la vista del águila también es 

mucho más potente que el de cualquier hombre o mujer; todo esto nos trae la 

siguiente pregunta ¿en qué nos diferencia de los animales el uso de los sentidos?. 

Mientras que los amínales usan sus sentidos para poder sobrevivir y satisfaces sus 

necesidades básicas, sabemos que nosotros estamos mucho más adelantados, les 

damos otros usos mucho más desarrollados, y es por eso que en la presente plancha 

profundizaremos en esas capacidades que solo nosotros tenemos, consciencia 

sensorial. 

 

Antes de abordar el tema me es preciso aclarar que en este tema hablaremos 

de “CONSCIENCIA” con la letra “S” y no de “CONCIENCIA” sin la letra “S” aclarando 

que el significado de “CONSCIENCIA” con la letra “S” se define, en términos 

generales, como el conocimiento inmediato que el sujeto tiene de sí mismo, de sus 

actos y reflexiones, también es estar en un estado fisiológico de vigilia y Constatarse 

propiamente ante el entorno; mientras que “CONCIENCIA” sin la letra “S” es una 

aptitud o facultad para discernir que se manifiesta en estado consciente, por tanto, 

atribuye este mismo carácter a su acepción, pero con significado ético o moral (p. ej. 

la distinción entre el bien y el mal, la comprensión de la virtud, el entendimiento, 

etc). 

 

Ahora bien, habiendo aclarado la diferencia en los conceptos 

tenemos que por consciencia también se entiende por hallarse 

alerta, percatarse de cuanto nos rodea, experimentar y responder a 

la red sensorial que nos bombardea en cada momento, poder 

relacionar sensaciones presentes con experiencias del pasado, 

recordar lo acontecido, anticipar y planear el futuro, decidir en el 

curso de una acción o escoger las palabras de una frase. Todas esas 

sensaciones, recuerdos, planes y anticipaciones de acción acontecen 

dentro del mundo privado y subjetivo que antaño se resumía en la 

expresión yo.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Conocimiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Estado_de_conciencia
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Por consciencia sensorial tenemos que no se trata de solo percibir con la 

vista, o con el oído o el tacto, sino con todos los sentidos entrelazados. Consciencia 

Sensorial es cuando miramos el mundo con esa inmensa sensibilidad en la que todos 

los sentidos están plenamente despiertos y podemos así estar conscientes de la 

energía y la belleza que nos rodea. 

   

Una de las bases para desarrollar una consciencia sensorial son los sentidos. 

Los sentidos se han desarrollado en los seres vivos como los instrumentos que les 

sirven para poder tener una relación o, diríamos, una interacción con el resto del 

universo que los rodea. El propósito fundamental de los órganos de los sentidos es 

recabar información acerca del medio circundante para poder sobrevivir. Así por 

ejemplo, es necesario ver qué hay alrededor de uno para evitar cualquier peligro. El 

sentido del tacto ayuda a los seres, entre otras cosas, a obtener los primeros 

conocimientos sobre cómo son los objetos que nos rodean. Tocando y palpando los 

objetos adquirimos conciencia de ellos. Los sentidos del olfato y del gusto han 

ayudado a los seres a catalogar los elementos que le pueden servir de alimento. Un 

objeto que está en putrefacción emite ciertas sustancias químicas que tenemos la 

capacidad de detectar y sabemos, sea por herencia genética o por aprendizaje, que 

nos pueden dañar, por lo cual nos abstenemos de comerlo. Los movimientos de 

muchos objetos generan ondas en la atmósfera que sentimos como sonido. Los 

seres han logrado desarrollar un órgano capaz de recibir este tipo de información, 

el oído. Sin la existencia de los sentidos no podríamos desarrollar nuestra vida como 

la conocemos. Los sentidos son nuestros instrumentos de trabajo y medio por los 

cuales se realiza la vida consciente y voluntaria del hombre. Los sentidos son las 

ventanas por las cuales el templo de nuestro ser y de nuestra vida individual se abre 

en el mundo exterior y se relaciona con el mismo.  

 

También se debe tener en cuenta que para desarrollar la consciencia 

sensorial falta otro elemento importante que es la razón, que en conjunto con los 

sentidos nos permite tener conocimiento de las cosas y a su vez también son las 

bases de la teoría del conocimiento. La teoría del conocimiento  estudia la 

naturaleza, el origen y el alcance del conocimiento, es decir que estudia el 

conocimiento en general, prácticamente todos los grandes filósofos han contribuido 

con una teoría del conocimiento, cada uno aportando según sus puntos de vista, 

como por ejemplo los dogmáticos que fundamentan su teoría aceptando el 

conocimiento sin pedir ninguna justificación, otras corrientes critican esta teoría 

como el escepticismo que pone en duda el conocimiento argumentando que los 

sentidos nos engañan, la corriente intelectualista acepta el conocimiento como un 

proceso de la razón alimentado por la experiencia.  
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Como resumen y citando al autor Hessen, J. en su libro Teoría del 

Conocimiento tenemos que “Sabemos que sabemos por la experiencia que nos da 

nuestros sentidos y por la conciencia que de nosotros mismos tenemos a través de 

nuestra razón; pero la certeza de lo que sabemos no la puede dar la combinación de 

estos elementos. Más bien podríamos aspirar mediante el conocimiento a disminuir el 

grado de incertidumbre y a aumentar la confianza en lo que conocemos”. 

 

Ahora, retomando el tema que nos atañe tenemos que, para tener 

consciencia sensorial debemos primero hacer uso combinado de todos nuestros 

sentidos y luego aplicando la razón es que podremos finalmente lograr conciencia 

de las cosas. En este estado, además de tener conciencia de las cosas (que siempre 

se reducen a las percepciones sensoriales, los pensamientos y las emociones) hay 

un estado de alerta subyacente. Ese estado de alerta implica que no solamente 

somos conscientes de las cosas sino también del hecho de ser conscientes. Es eso 

que percibimos como una quietud despierta en el fondo mientras las cosas suceden 

en primer plano. Es una dimensión que está presente en todos nosotros, pero que 

pasa inadvertida para la mayoría de las personas. Algunas veces las señalamos 

cuando nos preguntamos, ¿Podemos sentir nuestra propia presencia? Aquí 

entramos en un punto un tanto más polémico porque hasta ahora hemos visto y 

asociado a la consciencia sensorial desde un punto de vista material y tangible, pero 

¿se puede aplicar la consciencia sensorial a un plano inmaterial? 

 

Tal vez la respuesta para estas preguntas se puedan hacer en la metafísica, 

ya trata de estudiar los sucesos de la vida que no son explicables por los demás 

campos de la ciencia y también estudia el área espiritual de un suceso o materia La 

metafísica estudia los aspectos de la realidad que son inaccesibles a la investigación 

científica. Según Immanuel Kant, una afirmación es metafísica cuando afirma algo 

sustancial o relevante sobre un asunto («cuando emite un juicio sintético sobre un 

asunto») que por principio escapa a toda posibilidad de ser experimentado 

sensiblemente por el ser humano. Algunos filósofos han sostenido que el ser 

humano tiene una predisposición natural hacia la metafísica. Kant la calificó de 

«necesidad inevitable». Arthur Schopenhauer incluso definió al ser humano como 

«animal metafísico». 

 

Descifrando un poco el párrafo anterior yo creo que la predisposición natural 

a la metafísica que tenemos es debido a que estamos concientes (con C) de la 

existencia de ese mundo inmaterial, de que si palpamos con todos nuestros 

sentidos, aplicamos la razón y estamos conscientes (con S) de ese plano material, 

de seguro automáticamente vamos a tener certeza de que existe algo más, allí es 

cuando despertaremos y sentiremos la existencia de lo  inmaterial, y aunque no 

podamos probarla sabremos la existencia del alma o cualquier evento del cual no 

podemos demostrar por medio de las ciencias convencionales.  

 

http://conceptodefinicion.de/ciencia/
http://conceptodefinicion.de/materia/
https://es.wikipedia.org/wiki/Immanuel_Kant
https://es.wikipedia.org/wiki/Arthur_Schopenhauer
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Por último y para finalizar debo decir que cada día estoy más convencido de 

que las respuestas a todas las preguntas están a nuestro alrededor, pero, si no 

podemos comprenderlas solo debemos cerrar nuestros ojos y buscarlas en nuestro 

interior… y allí también hallaremos las respuestas. 

 

 

 
El yo es una mente, una subjetividad interna y unos límites 

permeables a un mundo externo, social y físico. Los humanos 

somos seres sociales y nuestra consciencia forma parte de 

nuestra existencia. 

 

 

 

 



15 
 

Método para la 

construcción de 

conocimiento 

iniciático 
 
 

Moisés Penott Contreras 
 
 

Una de las principales diferencias entre el ser humano y el resto de los seres 

vivos es sin duda la habilidad y capacidad de pensar, y que este pensamiento 

conlleve a la búsqueda del conocimiento. A través de la historia, ha quedado en 

evidencia que el hombre siempre busca el “por qué”; en la antigüedad, basado en la 

naturaleza y a partir de allí con el protagonismo de los filósofos el interés hacia el 

hombre. 

 

Necesario es entonces saber qué es el conocimiento. Parafraseando varias 

definiciones, el conocimiento es la “acción o resultado de entender algo 

completamente”; por lo tanto, si sugerimos que determinada persona posee 

conocimiento sobre determinado tema, estamos indicando de que entiende 

completamente el mismo. 

 

Hablar de un método para la construcción del conocimiento iniciático, infiere 

que existe una forma para que la persona obtenga y comprenda todos aquellos 

preceptos que son propios del primer grado y que sirvan de base y de raíz para su 

futuro, sea dentro de la orden o en su profanidad intelectual. 

 

De acuerdo con Jiménez Juan U. (2012) “La Masonería es una Institución 

esencialmente filosófica que se dedica a labrar la perfección intelectual, moral y 

física de sus miembros, incitándolos a perfeccionarse mediante el estudio de las 

ciencias, la investigación de la verdad, la difusión de la cultura, la práctica de la 

virtud y de la filantropía, siendo el programa de la obra exterior el tratar de ser útil 

al progreso moral, intelectual y material de la Humanidad.” 

 

En pleno siglo XXI, han sido muchos los paradigmas educativos que se han 

hecho públicos, y con ellos, las teorías aportadas considerando un conjunto de 

realidades; pudiésemos mencionar el condicionamiento operante de Pavlov, el 

conductismo, o quizás el constructivismo, mencionado por Piaget o Vigotzky. Lo 

importante en ellas, a pesar de las grandes diferencias que existen entre sí, es la 

ubicación y mención de una forma, estructura o método para que las personas 
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accedan al conocimiento. Basado en ello, caemos en un punto importantísimo para 

nuestro tema, el cual es la docencia masónica. 

 

Es necesario y oportuno mencionar, que en todo ser humano, existe y corre 

constantemente un conocimiento empírico, el cual compenetrado con aquel que 

proviene de las teorías y estudios conllevará a la persona a que su nivel ascienda en 

los distintos estratos en que se desenvuelva. Nuestra orden, aun cuando tiene sus 

bases sólidas desde hace siglos, debe considerar todos esos avances e incorporarlos 

a las nuevas realidades de sus miembros. 

 

El Método Masónico se basa en la funcionalidad de los símbolos constructivos 

que articulan un imaginario emancipador de la conciencia individual. Para que el 

Iniciado adquiera los conocimientos necesarios para formarse como un verdadero 

Masón y desentrañar algunos misterios de la vida, la Masonería ha elegido un 

método de docencia muy particular que permite escudriñar en la verdadera esencia 

de la realidad: El Método Simbólico. Este no afirma ni niega, tan sólo sugiere a cada 

Masón, según su particular idiosincrasia y cultura, un ámbito en el cual concentrar 

su actividad iniciática. (Jiménez Juan U, 2012, pp. 11). 

 

La Masonería escoge su simbología escogiendo aquellos más grávidos y 

fecundos, los dispone en un orden graduado y los comunica en dosis que deben ser 

asimiladas a su tiempo, de acuerdo con “la hora y la edad”. Al Iniciado corresponde 

sensibilizar su vida psíquica, hacerla permeable, para que no sea sólo su inteligencia 

que asimila y comprende sino además su intuición, sus sentimientos y sus actitudes 

valorativas. Los caminos aun inéditos en la búsqueda de la verdad serán 

encontrados en el mundo con tanta mayor expedición y claridad, cuanta mayor 

hondura tenga la búsqueda del hombre en sí mismo. 

 

Hago énfasis anteriormente en las corrientes psicológicas del aprendizaje, 

porque cada persona accede al conocimiento de manera diferente, partiendo de su 

propia realidad y afrontándola de la manera más idónea. La masonería se vale de 

símbolos para que cada persona sea capaz de descifrar el mensaje, sin embargo, tal 

como lo sugiere la teoría constructivista, es necesario, que se cuente con un apoyo 

que sirva de guía en aquellos aspectos que son difíciles de descifrar, tan solo porque 

se contraponen a lo que ya se tiene asimilado en nuestra memoria. En tal sentido, es 

importantísima la docencia masónica por parte de aquellos que se encuentran en 

grados superiores para que el iniciado no desvíe su camino ni encuentre puertas 

cerradas. 
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